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eran considerados infieles, decidieron enviar un comisario espe- 
cial que arribó a la Isla en 1493, Pronto comenzó a recibir de- 
laciones de los vecinos, siempre orientadas hacia los judíos y 
moriscos que SC habían refugiado cn estas tierras. El Santo Ofi- 
cio proclamaba sus sentencias en un auto de fe que efectuaban 
las autoridades civiles. 

La abundancia de expedientes que se incoaron en Canarias, 
decidió al Tribunal a enviar a un inquisidor permanente en el 
año de 1505. Se trataba del licenciado canónico Bartolomé Ló- 
pez de Tribaldos. ; 

Pronto comenzaron los procesos por los delitos más insos- t 
pechados y así vemos como un profesor de gramática sufrió pri- ! 
sión por decir a sus alumnos que la Virgen María era de condi- 8 õ” 
ción humilde o de baja estirpe y una mujer fue azotada por vol- E 2 
ver la cabeza al paso de la procesión del Corpus. El primer ; 
auto de fe que se celebró en Las Palmas tuvo lugar en el año de t 5 
1507 en la Catedral. Fueron condenados un portugués, por se- i 
guir la ley de Moisés, y una canaria acusada de brujería. Ani- E 
msdo por sus éxitos como servidor del Santo Oficio, continuó F? 
con otros procesos donde se impartían castigos corporales, colo- 

g 
d 

caciAn de samhenitns en las iglesias, incautación de bienes y i E 
humillaciones públicas para los desgraciados que caían en las d ! 
garras del celoso inquisidor, ; 

En 1513 Tribaldos decide encender las hogueras purifica- 0 5 
doras y condena a quemar en estatua a un joven comerciante 
de Lanzarote llamado Alonso de Fátima, quien había regresado 
a Berbería con sus padres renunciando a la fe católica. Su esta- 
tua fue llevada al quemadero situado en la trasera del convento 
de Santo Domingo donde fue pasto de las llamas. 

Para sustituir a Tribaldos, el Santo Oficio mandó a Martin 
Jiménez con plenos poderes quién llegó a aterrorizar a la pobla- 
ción por sus crueldades. Los procesos se multiplicaron, llenán- 
dose las cárceles de la Inquisición hasta que en 1526 decidió 
quemar en persona a seis condenados. Tres de ellos eran miem- 
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bros de la misma familia: Alvar González, Mencia Báez, esposa 
del anterior y el hijo de ambos, Silvestre. Todos ellos acusados 
de comer carne en viernes «e incluso en días de ayuno y vigilia 
de Nuestra Señora Santa María, madre de Dios». Sin embargo 
el inquisidor decidió que Mencia Báez fuera quemada treinta 
días después que su esposo e hijo. Olro de los reos, Constanza 
de Garza, acusada de hereje, falleció en prisión, pero a pesar de 
todo se la representó en estatua y sus huesos fueron quemados 
en la hoguera; Pedro González, natural de Avila y verdugo de 
profesión, acusado de comer carne en viernes; y dos herejes: ; 
Alonso Yañez, labrador de Tenerife y Alonso de Garza, herma- F B 

no de Constanza. 0 d 
En el centro de la plaza de Santa Ana los entregaron al go- õ” i 

bernador para ser conducidos al quemadero. Allí fueron atados E 2 
cwi cadenas a lus pustcs, mkntras cülocaban la leíía a sus pies. 
Al final de la cremación sus cenizas fueron arrojadas al viento. i 

m 

Eran las primeras cinco personas que expiaban sus crímenes re- I 
ligiosos en la hoguera. Al mes siguiente la citada Mencia Báez, ; 
acusada de confidente, y el cirujano de Sevilla Diego Valera, ta- ,! 
chado de hereje, corrieron la misma suerte. El pueblo asistía en 
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silencia a estos espantosos espectáculos y con el mismo recogi- i 
miento y profundamente conmovidos se retiraban a sus casas. 
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La crueldad de Martín Jiménez fue tal, que aquel dócil vecin- e 
d 
; 

dario llegó, en cierta ocasión, a amotinarse teniendo las autori- t 5 
dades que calmarlo prometiendo solicitar el traslado del inqui- ’ 
sidor. Y por si fuera poco, en aquel tragico afro de 1526 la Isla 
estaba asolada por la peste. 

Por fin fue sustituido y en Gran Canaria se vivió una etapa 
de relativa calma, al dedicarse los inquisidores a condenas más 
o menos drásticas ya que si bien continuaron las detenciones y 
quemas en estatua, no se ejecutó a nadie más hasta el año de 
1587. Fue el fiscal Armas el que acus6 al inglés Jorge Gaspar 
de haber manifestado en público que sólo a Dios se le debía 
culto y no a las imágenes. Hay que significar que los ingleses 





fueron blanco predilecto de la Inquisición durante muchos 
años y tal vez por esta razón G.aspw fue condenado al fuego. 
Al serle notificada la sentencia, el reo se hirió mortalmente 
hundiendo un cuchillo en su vientre, pero lograron mantener- 
lo con vida para que se cumpliera la sentencia: «Fue Dios ser- 
vido que entró el arma por parte que pudo vivir hasta cerca de 
la noche en que se acabó el auto y se ejecutó la sentencia y él 
se volvió a confesar y mostró señales de contricción y arrepen- 
timiento». 

En 16 14 fue quemado en persona el holandés Gaspar Ni- ; 
colás Claysen y al año siguiente sufrió la misma suerte el mer- E 
cader flamenco Tobías Lorenzo. Estos fueron los últimos reos 6 

d 
quwiados ~11 las: hugu~:ras de la Inquisir;i8n. 3 

EI Santo Oficio se ganó por méritos propios el odio del 
pueblo, por lo que no es de extrañar que una vez mitigado el 
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terror que la institución inspiraba, se opusiera a ella con todas 
sus fuerzas. Los propios párrocos de las iglesias se negaban a re- 
novar los sambenitos, el cabildo catedral negó a un inquisidor 
la utilización de la Basílica para los funerales de su padre y en 
las Cortes españolas se alzaban voces pidiendo su desaparición, 
como la del diputado gomero Antonio Ruiz Padrón. Los inqui- f 
sidores se quejaban a la Suprema, pero los tiempos iban cam- 
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biando y su poder no era el mismo. En 1813 quedó abolida, 
pero al año siguiente se reimplantó retornando los inquisidores 
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con ánimo de revancha. El diputado Ruiz Padrón fue condena- 
do a reclusión perpetua en el convento de Cabeza de Alba 
como castigo a sus discursos en contra de la institución. Aquí 
en las Islas se dedicaron a perseguir a los escritores, poetas e in- 
telectuales como Viera y Clavijo, Rafael Bento, Graciliano 
Afonso y otras conocidas personalidades isleñas. 

Y en esta función les rrprendió la abolición definitiva de 
la Inquisición en 1820, terminando una pesadilla de siglos. Las 
brujas, los herejes y los comedores de carne en viernes pudieron 
respirar y vivir tranquilos sin temor al fuego divino. 
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Actualmente el Santo Oficio es una congregación de la Cu- 
ria romana que tiene como principal objeto la represión de la 
literatura herética y perniciosa. Está compuesto por nueve car- 
denales y se reúne todos los miércoles cn cl Vaticano. 

El resumen de la Inquisición en Canarias en cifras fue el si- 
guiente: 

Quemados en persona. 10 
Quemados en estatua . 108 
Reconciliados . . . . . . . . 498 
Penitenciados . . . . . . . . 1.647 

El censo poblacional de la isla de Gran Canaria al abolirse 
la Inquisición en 1820 era de unos 56.000 habitantes 

PERSECUCION A LAS CIENCIAS 

La Inquisición en Canarias, al igual que ocurriera en el res- 
to de España, fue causa de un considerable atraso moral e inte- 
lectual que duró tres siglos. Escritores y científicos se vieron 
amenazados por el Santo Oficio, siempre atento a cualquier pu- 
blicación o manifestación pública y privada de los grandes 
hombres de nuestra tierra. 

Un ejemplo claro de cuanto decimos ocurrió con el gran 
historiador José Viera y Clavijo. Había nacido en Realejo Alto 
(Tenerife) en 1731 y durante su infancia en el Puerto de La 
Orotava, tuvo oportunidad de establecer contacto con los nu- 
merosos extranjeros que frecuentaban el lugar, aficionándose a 
la lectura de los grandes escritores franceses de la época. Estu- 
dió en el convento de Santo Domingo de aquella localidad, des- 
tacando por sus escritos y por su oratoria. A la edad de 24 años 
tuvo su primer percance serio con el Tribunal inquisitorial con 
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motivo del sermón que pronunció en la iglesia del convento de 
San Antonio. Según la inquisición, V-iera había alabado tanto a 
San Antonio que se interpretaba que en el cielo existían santos 
de menor o mayor talla. Fue apercibido de abstenerse en el PÚI- 
pito de «voluntariedades y cavilaciones violentas, so pena de 
que no haciéndolo así, se le privaría del ministerio de la predi- 
cación y se procedería a los demás que hubiese lugan). Resi- 
diendo en La Laguna, Viera entní 21 formar parte de la famosa 
tertulia del marqués de Villanueva del Prado animandose a es- 
cribir su gran obra Noticias de la historia general de las Islas ; 
Canarias. En 1770 tenía escrito su 1 tomo y parte del II y ani- 
mado por sus amigos decidió trasladarse a Madrid para supervi- 
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sar su impresión. El 1 tomo salió a la calle en 1772 y el II al 
año siguiente, causando una grata impresión en los círculos in- z 2 
telectuales madriIeños. Viera y Clavijo se vio pronto arropado i 
por distinguidos grancanarios residentes en la capital, organi- 
zando allí su vida. 

9 
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Pero la Inquisición vigilaba todos los pasos de Viera y sus i 
amigos, iniciando otra causa contra el historiador por «propo- s 
siciones heréticas y leer libros prohibidos». Los inquisidores se 
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quejaban a la suprema de que el Cabildo Eclesiástico suminis- 
traba material de su archivo para el tomo IV que preparaba el 
escritor. En el año de 1774 y en reconocimiento a sus méritos, 
fue nombrado miembro de la Academia de la Historia y dos 
años más tarde vio la luz su III tomo de Noticias. A partir de 
aquí Viera y Clavijo viajó por Europa Central y tal vez cansado 
de su larga estancia fuera de las Islas, decide valerse de sus in- 
fluencias en la Corte para regresar. Carlos III aprobó su nom- 
bramiento como Arcediano de Fuerteventura, cargo ocupado 
por su hermano en su nombre mientras 61 pcrmanccía todavía 
en Madrid para ver la terminación en la imprenta del IV y defi- 
nitivo tomo de su obra que salió en 1783. Ya en Gran Canaria 
Y como miembro de la Económica promovió la adquisición de 
la primera imprenta que hubo en esta Isla, continuando SU la- 
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bor literaria con menos intensidad, dada su edad. Viera tenía ya 
53 años y la presión del Santo Oficio le molestaba aunque si 
bien es verdad que no pudieron detenerle como hubiera sido su 
deseo. Las reseñas que Viera hacía en su tomo IV relativas a las 
apariciones de las imágenes de la Candelaria en Tenerife, la 
Virgen de la Peña y la del Pino, así como el fenómeno de la su- 
doración de San Juan Evangelista y los milagros y leyendas de 
la conquista de Canarias y sobre todo el comentario que hace 
de la causa seguida por la Inquisición contra el marqués de San 
Andrés, lo pusieron una vez más en el punto de mira del Santo 
Oficio que insistía reiteradamente ante la Suprema para proce- 
sarle. 

Desilusionado y anciano falleció a la edad de 82 años en la 
ciudad de Las Palmas durante la madrugada del 21 de febrero 
de 1813. 

Escudo de la Inquisición. Escudo del Tribunal de la Santa Inquisición. 
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Documento lichado el 13 de abril de 1790, donde se detallan los libros prohibidos. 



EL POETA RAFAEL BENTO 

Otro de los perseguidos por el Santo Tribunal fue el poeta 
de Guía (Gran Canaria) Rafael Bento Travieso, tanto por sus 
poemas como por su vida azarosa. El inquisidor Borbujo decía 
en una denuncia del año 18 14 a la Suprema : «Y como el reo, 
según noticias extrajudiciales, hace más de un año que se halla 
en Sevilla nos ha parecido, para los efectos que puedan conve- 
nir indicar a V.A. sus sefias personales que son: altura más que 
regular, color moreno, edad de 38 a 40 años, con asistencia dia- 
ria a la casa de la condesa viuda de Tilli». Al abolirse la Inqui- 
sición en 1820, Bento le dedicó este poema: 

No bien sus infernales llamaradas 
tornó a encender la Tnquisición terrible, 
cuando el brazo de Dios irresistible 
en nuestra España las dejó apagadas. 
Que vuelvan los infames Torquemadas 
a atizar su piadoso combustible, 
hogueras hallarán y muerte horrible 
en todas las naciones ilustradas. 
Potros, garruchas, viles instrumentos 
con que afligieron al linaje humano, 
tigres de sangre y lágrimas sedientos, 
pues que ya no os consiente el suelo hispano, 
volved a los inmundos aposentos 
del que os extrajo una piadosa mano. 

EL OBISPO VERDUGO 

Ni siquiera el obispo grancanario Manuel Verdugo y Albitu- 
rria, primer y único canario que ha ocupado la mitra de esta 
diócesis, dejó de tener serios enfrentamientos con el Tribunal. 

15 





Desde su nombramiento en 1796 hasta su muerte en 1816 se 
destacó como un decidido opositor a la Inquisicióu por lo que 
fue denunciado a la Suprema reiteradamente. Este buen obispo 
gozaba de las simpatías de sus paisanos por su gran generosidad 
que contribuyó a mejoras notables en la ciudad. Gracias a sus 
aportaciones se terminó el Hospital de San Martín, se procedió 
al arreglo y decorado de la plaza mayor de Santa Ana, impul- 
sando al mismo tiempo las obras de la Catedral, paradas desde 
hacía tiempo por falta de recursos y sobre todo el puente de 
cantería azui que unió los barrios de Vegueta y Triana, 

Al abolirse la Inquisición en 18 13: el Obispo ordenó la 
quema de los sambenitos incautándose de los archivos de esta 
institución. El mismo día de recibirse la feliz noticia, envió una 
exposición a las Cortes que refleja claramente la opinión que le 
merecía el Santo Oficio. Decía así: 

«Señor: inmediatamente que recibí el 3 1 de marzo próxi- 
mo, los soberanos decretos de V.M. relativos a la extinción del 
Tribunal de Inquisición y demás que en ellos se especifica, dí 
con celeridad todas las disposiciones necesarias para que obs- 
táculo alguno no retardase ni un momento los efectos de su sa- 
biduría e importancia. Desde el día de mañana se empezará la 
lectura del manifiesto que comprende las justísimas causas que 
tiempo hace debían haber precipitado la caída de un estableci- 
miento antipolítico y anticristiano. He sentido el mayor placer 
al ver que universalmente han sido recibidos con e1 más sincero 
agrado en toda mi diócesis tan sabias disposiciones y no perder6 
medio alguno para cimentar en los corazones de mis ovejas, es- 
tos principios de mansedumbre y caridad cristiana, que hagan 
para siempre aborrecible un Tribunal que tanto insultaba a la 
Religión de Jesucristo. Entretanto, como aniquilando V.M. este. 
Tribunal no ha hecho más que restituir a la dignidad episcopal 
su antiguo brillo y esplendor de Jueces natos de la fe de SUS 
ovejas, yo, como uno a quien le está confiada esta noble por- 
ción de grey de Las Canarias, debo dar a V.M. las más rendidas 
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y expresivas gracias a nombre de mi iglesia, por haber estre- 
chado los lazos que la unen a su pastor y a su centro y unidad; 
por haber ahuyentado y roto las cadenas con que la ignorancia 
tenía aprisionadas las artes y las ciencias, y, lo que es más im- 
portante, los sólidos principios de la religión de nuestro Salva- 
dor. Gloria y alabanza resonará para siempre mientras dure el 
nombre español, por nuestra libertad de este yugo, que con 
tanta dificultad soportaron nuestros padres por el espacio de 
tres siglos. 

Las habitaciones que servían al Tribunal de la Inquisición 
no pueden tener dos objetos más dignos en que emplearse que 
en el de casa de corrección de eclesiásticos, de que carece todo 
este Obispado; y en dar el debido ensanche al Seminario conci- 
liar a que están contiguas y es el único establecimiento de estu- 
dios públicos en toda la diócesis. Así pues por un decreto ines- 
crutable de la Providencia, vendrían a llenar estas habitaciones 
dos objetos los más contrarios a los que hasta ahora han servi- 
do, contribuyendo por una parte a reformar las costumbres del 
clero, aquel mismo lugnr donde dccrctos dc coacción y dc vio- 
lencia sólo supieron formar hipócritas, y en el que siendo el ba- 
luarte de la ignorancia y el fanatismo, se connaturalicen las 
ciencias en su suelo, que sólo producía los amargos frutos del 
error y de la preocupación, Fuera para mí de la mayor compla- 
cencia el volver a congratular a V.M. si por un nuevo rasgo de 
sabiduría, destinase aquella casa para dos objetos tan esenciales 
y laudables. Canaria, 3 de abril de 18 13. Manuel, Obispo -de 
Canarias». 

Esta exposición demuestra bien a las claras la opinión que 
tenía el gran obispo canario sobre el Santo Oficio. 

Pero desgraciadamente esta abolición no fue definitiva y la 
Inquisición retornó con ánimo de revancha y así vemos como 
en 18 18 instruyó otro proceso curioso contra Juana Catalina 
Quintana a la que condenó a un año de prisión. Decía la acusa- 
ción: «Se entregaba a prácticas diabólicas y a la curación de en- 
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fermedades producidas por maleficios y en una noche del mes 
de noviembre de 18 17 se presentó en casa de la Josefa López a 
invitación de la misma y le dió a beber un brebaje que llevaba 
preparado en una botella y le extrajo un lagarto del vientre que 
luego echó al fuego, produciendo un humo denso y con olor a 
azufre o a infierno; que después llevó un muñeco de trapo ne- 
gro con alfileres en la cabeza y arrojándolo al patio de la casa 
aseguró a la enferma y a su familia que con aquello desnpnrece- 
ría el dolor que la Josefa sentía en las espaldas». Sin tener 
oportunidad de ser oída y ni mucho menos defendida fue con- 
denada. 

Como dijimos al principio la desaparición definitiva de la 
Inquisición ocurrió en el año de 1820, liberando a España de 
esta horrible pesadilla ancestral. 

LA CAZA DE BRUJAS UNO DE LOS OBJETIVOS DE LA 
INQUISICION 

El celo que demostró la Inquisición en la persecución de 
las brujas, contribuyó a convencer al pueblo de su existencia y 
de sus poderes. Este efecto negativo era fácil de comprender 
dada la cultura de los habitantes de Gran Canaria en aquellos 
tiempos, en que la ignorancia era el común denominador de la 
mayoría por la inexistencia de escuelas y centros de enseñanza. 

Una de las brujerías más corriente era el llamado «mal de 
ojos,, influjo maléfico con la que una persona causaba daño 
mirando fijamente a otra, sobre todo a los niños, sin decir 
«Dios lo gzda&ek>. Esc niño tenía que ser llevado rápidamwte a 
santiguar para evitar que enfermase y perdiera peso. En caso de 
que esto no surtiera efecto, se utilizaba preferentemente un pe- 
rro, para que el mal le fuera transferido. 

Cuando alguien caía enfermo de cualquier cosa, se atribuía 

22 





a las brujas la paternidad de la enfermedad. Así ocurría con el 
«maljecho» por el que una persona mediante pacto con el Dia- 
blo causaba males irreparables a otra sumiéndole en la locura o 
a las puertas dc la mucrtc. DC nuevo intervenían los santigua- 
dores, pero esta vez empleándose a fondo y haciendo repetidas 
veces la señal de la cruz sobre el enfermo. 

El ritual del santiguado tenía tres vertientes. Se empezaba 
por el llamado MWIZOI+, con rezos, agua bendita y una vela de 
cera encendida, Para casos rebeldes se utilizaba el santiguado 
mayor, repitiendo lo anterior varias veces, pero si a pesar de 
todo el paciente no mejoraba se utilizaba el nzonle. 

Esto era todo lo anterior y aparte se hacía aspirar al enfer- 
mo un ramo de laurel bendecido en Domingo de Ramos, una 
vela bendita el día de la Candelaria, limosnas para las ánimas 
del purgatorio y unas oraciones especiales. El santiguado de 
monle era el más caro. 

A estos males menores le sucedían los sortilegios, terrible y 
diabólico para el que nada valían los santiguados. La bruja era. 
contratada por urla persona para causar daño a otra que estaba 
representada por un muíieco acribillado de agujas y alfileres 
malditos por el demonio. Ese muñeco era hábilmente escondi- 
do y sólo si una persona dotada de una intuición divina lo en- 
contraba se rompía el sortilegio. Mientras tanto otro hechicero 
se ocupaba del enfermo aplicándole pócimas y unturas al tiem- 
po que le sacaba todo el dinero que podía, En este tiempo, o el 
embrujado se moría a causa de su propia enfermedad o alguien 
de pura casualidad, encontraba el muñeco. 

La gente decía que las brujas de Gran Canaria se reunían por 
la noche -como debe ser- en un llano que se denominó de las 
Brujas y aún hoy conserva su nombre, en la carretera de ‘l‘afíra 
donde hoy están los depósitos de agua que abastecen la ciudad. 
Allí se ponían a la orden del negro C;àbrón con el que celebraban 
sus aquelarres, bailando y riendo hasta el canto del gallo. Enton- 
ces montaban en sus escobas y retornaban a sus cavernas. 
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Aún hoy se habla del mal de ojo y de los santiguadores so- 
bre todo en zonas rurales de la isla. 

LAS CASAS DE LA INQUISICION 

Cuando llegó el inquisidor Tribaldos a Las Palmas en el 
año de 1504, el Santo Oficio carecia de casa pxupia pur lo que 
para poder ejercitar sus medidas de represión, utilizó las cárce- 
les de la Audiencia en el edificio de las Casas Consistoriales, en 
la Plaza de Santa Ana, cuya construcción iniciara el gobernador 
de la isla Agustín de Zurbarán. 

Aprovechando que la diócesis se encontraba sin obispo por 
el fallecimiento de Rartnlnmé de Torres en 1568, Tribaldos 
ocupó el palacio episcopal junto a la Catedral, teniendo que 
abandonarlo al año siguiente al llegar a la isla el prelado vizcaí- 
no Fray Juan de Azólaras {marzo de 1569). Por esta razón el 
Santo Oficio buscó un nuevo emplazamiento, esta vez en la ca- 
lle llamada hoy de Armas en memoria del fiscal de la lnquisi- 
ción José de Armas. 

Mientras tanto, el arquitecto José Bardarán construía el pa- 
lacio definitivo de esta institución en la calle llamada hoy del 
Dr. Chil y antes del Colegio e Inquisición. 

Al concluirse la obra en ese mismo siglo, el Santo Oficio se 
instaló cn él con la comodidad debida. La fachada principal 
daba a la calle del Dr. Chil y sobre la puerta podía leerse en 
grandes letras de oro la siguiente leyenda: «Exurge Domine Ju- 
dica Causam Tuam». Siguiendo hacia el sur se pasaba a un her- 
moso jardín por el que se salía a la calle opuesta, llamada hoy 
López Botas, y antes de los Canónigos, donde existía una fuente 
de clara y abundantes aguas. La magnífica escalera que daba 
acceso al piso alto fue diseñada por el ilustre canario Diego Ni- 
colás Eduardo. 
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